
Carta de testimonio 
 
Mi nombre es Carlos Arturo Castro Ángel, abogado de la Universidad de los Andes, 
con opción en Gestión de las Organizaciones y especialización en Tributación de la 
misma universidad. Actualmente me desempeño como asociado en el área de 
Consultoría Tributaria en Esguerra JHR, hago parte del comité de nuevos talentos 
del Instituto Colombiano de Derecho Tributario y participé en la coordinación del 
Semillero de Estudios Interdisciplinarios de la Tributación de la Universidad de los 
Andes (en adelante, “SEIT”). 
 
Por medio de la presente, deseo dejar constancia del impacto que ha tenido 
Eleonora Lozano en mi desarrollo profesional y en el de numerosos estudiantes que 
han hecho parte del SEIT. Desde mis primeros acercamientos al derecho tributario, 
su guía ha sido determinante en la construcción de mi vocación y en la consolidación 
de mi trayectoria académica y profesional. 
 
En su rol como directora del SEIT, Eleonora ha impulsado un crecimiento 
sobresaliente del semillero. Bajo su liderazgo, se han consolidado iniciativas de alto 
impacto como el Congreso Uniandino de Tributación, el cual se ha posicionado 
como un espacio relevante tanto en la academia como en la práctica profesional. 
Asimismo, el semillero ha alcanzado un reconocimiento nacional significativo, 
reflejado en la calidad de sus investigaciones, la solidez de sus eventos y su 
presencia constante en escenarios académicos y profesionales. 
 
Uno de los mayores aportes de su gestión ha sido la capacidad de articular a los 
estudiantes con profesionales y organizaciones de alto nivel en el campo de la 
tributación. En mi caso, esta conexión fue fundamental para facilitar mi inserción en 
el mercado laboral, al permitirme interactuar con abogados, firmas y entidades 
públicas. Este mismo impacto se ha replicado en muchos otros estudiantes, 
contribuyendo a la construcción de una comunidad uniandina sólida en el ámbito 
del derecho tributario. 
 
De igual forma, su liderazgo como decana, su imagen como referente en el campo 
de la tributación y su rol como expresidenta del Instituto Colombiano de Derecho 
Tributario fortaleció la imagen del semillero y del abogado tributarista uniandino, lo 
que abrió oportunidades concretas para los estudiantes. Gracias al semillero, el 
Instituto Colombiano de Derecho Tributario me invitó a vincularme al comité de 
nuevos talentos, lo cual evidencia el alcance real de su gestión en la proyección 
profesional de los estudiantes. 
 
En el ámbito académico, tuve la oportunidad de cursar con Eleonora asignaturas en 
pregrado, como Hermenéutica Jurídica y Tributación, así como en la especialización 
en Tributación. En todos estos espacios, su enseñanza se destacó por su 
rigurosidad, claridad y capacidad de inspirar. Particularmente, la clase de tributación 
fue determinante en mi decisión de orientar mi carrera hacia esta disciplina, impacto 
que también observé en varios de mis compañeros. Su calidad docente trasciende 



niveles de formación y deja una huella consistente en quienes tienen la oportunidad 
de aprender de ella. 
 
Finalmente, considero que Eleonora ha logrado algo que va más allá de la formación 
jurídica tradicional: ha contribuido a la formación de profesionales con sentido 
crítico, vocación pública y capacidad de incidir en la construcción de mejores 
políticas fiscales. Su enfoque interdisciplinario, que integra el análisis jurídico con 
una visión económica y un fuerte componente ético, ha sido fundamental para 
formar tributaristas comprometidos con el desarrollo del país. 
 
Por todo lo anterior, puedo afirmar que su labor ha sido decisiva no solo en mi vida 
profesional, sino en la de toda una generación de abogados tributaristas formados 
bajo su guía. 
 
 

 
 
Carlos Arturo Castro Ángel 


